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Durante los últimos decenios del siglo XIX los historicismos arquitect6nicos posterio-
res al Neoclasicisrno continuarían desarrollándose y dando importantes frutos. Dentro de'
esta fase de evocaciones estilísticas existe un fen6meno arquitect6nico que no siempre ha
gozado de críticas favorables. Nos referimos al eclecticismo; término acuñado ya en el si-
glo pasado para definir el proceso de combinación e interpretación de diferentes estilos.
Este fen6meno, europeo y con pretensiones de internacionalidad , tiene en España un
campo importante de desarrollo durante la Restauraci6n y en el ya famoso discurso de
Rada y Delgado, «Cuál es y debe ser el carácter propio de la arquitectura del siglo XIX»,
pronunciado en 1882 en la Academia, su momento de cristalizaci6n, podemos decir,
te6rica y consagraci6n; sin embargo, la fase de gestación de esta tendencia arquitect6ni-
ca puede retrotraerse a la etapa isabelina, como consecuencia de una serie de aconteci-
mientos de trascendental importancia, entre los que hay de destacar la creación en 1844
de la Escuela de Arquitectura 2.

Dentro de la híbrida mezcolanza de tendencias y estilos arquitect6nicos en un mismo
edificio, propugnada por Rada y Delgado en su discurso, lo clásico jugará un destacado
papel. Con la sobriedad del lenguaje arquitect6nico inspirado en las formas de la antigue-
dad grecorromana o del Renacimiento, los eclécticos clasicistas intentarían contrarrestar
la tendencia a la frivolidad y el decoratIvismo de los medievalistas e islamistas, en especial
cuando se trataba de construir edificios administrativos. Como el arquitecto municipal de
Trujillo, Eduardo Herbás y Baeza, afirmaba en 1892, su estilo se englobaba dentro del
Ilamado «neogreco moderno», muy adecuado, según afirmaci6n del mismo arquitecto,
para la arquitectura pública, pues es «el que da a los edificios un aspecto serio» 3.

1 Vid. MARTIN GONZÁLEZ, J. J., «Arquitectura ecléctica y modernista en España». Bellas Artes 74
(1974), p. 7.
2 Vid. NAVASCUÉS PALACIO, P., «El problema del eclecticismo en la arquitectura española del siglo XIX».
Ideas Estéticas, n.° 114 (1971), p. 112 ss.
3 Archivo Municipal de TrujIllo. Leg. 1086. Libro 15, Proyecto para la construcción de Casa Consistorial
de esta Cludad.
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Las edificaciones que en la capital española Ilevan la firma de arquitectos como Ruiz
de Salces, Eduardo Adaro, Aguado de la Sierra, etc., cuya arquitectura ha sido definida
por Navascués Palacio como «clasicista de carácter representativo» 4 , tienen una más
modesta réplica en las obras municipales que en las capitales y poblaciones de provincias
llevan a cabo los arquitectos formados en la ecléctica enseñanza de la Escuela de Arqui-
t ectura .

No entra dentro de los prop6sitos de este trabajo analizar toda la producci6n arqui-
tect6nica clasicista de la provincia de Cáceres, trataremos más bien de presentar algunas
de las muestras más significativas de este estilo durante su época de mayor desarrollo en
nuestro marco espacial y examinar las diferentes versiones del mismo.

Dos son las poblaciones cacereñas que, por las circunstancias especiales que en ellas
concurren, nos ofrecen los más relevantes ejemplos de esta expresi6n del historicismo ar-
quitect6nico de finales de siglo. Nos referimos a Cáceres y a Trujillo; sin embargo, hare-
mos también referencia a algunos ejemplos de localidades dependientes de la jurisdicci6n
municipal trujillana. La primera de las poblaciones citadas, por su propia condición de
capital de provincia y las circunstancias derivadas de ello, experimentaría un importante
cambiocle fisonomía arquitect6nica durante las dos últimas décadas del siglo pasado.

Más significativa es, si cabe, la remodelaci6n arquitect6nico-urbanís-
tica operada en Trujillo. En efecto, el concejo trujillano, merced a la riqueza de su patri-
monio municipal y a la posibilidad derivada de la desamortización para emplear en obras
públicas parte del producto de la venta e inversión de sus bienes municipales 5 , junto a
otros factores como la enajenaci6n de algunos bienes comunales que, con los municipa-
les, irían a parar a la Caja General de Dep6sitos 6 , llevaría a cabo un excepcional proceso
de remodelación urbana. Ello, unido a otras razones de índole econ6mica, geográfica,
política, etc. que no vamos aquí a exponer, haría de Trujillo una ciudad moderna a la
que Ilegarían arquitectos formados recientemente en las enseñanzas de la Escuela de Ar-
quitectura. Así, Eduardo Herbás, que en 1886 es nombrado arquitecto municipal de
Trujillo, había obtenido tan s6lo tres años antes su título de arquitecto.

En la capital cacereña, las necesidades derivadas del incremento demográfico y la
evoluci6n econ6mica operada a lo largo del siglo pasado, se dejan sentir con fuerza en
las dos Últimas décadas del mismo. Como afirma Campesino Fernández, «la dinámica
social y econ6mica de Cáceres en el siglo XIX va a tener una plasmación espacial, cuyos
efectos crisializados no se dejan sentir con anterioridad a 1880» 7.

La tendencia arquitect6nica clasicista es, tanto en Cáceres como en Trujillo, una co-
rriente vinculada al desarrollo urbano de ambas poblaciones durante los dos últimos de-
cenios del siglo XIX; sin embargo, no resultaría completo nuestro repaso a esta versión

4 Vid. NAVASCUÉS PALACIO, P., Arqu1tectura y arquitectos madrileflos del siglo XIX (Madrld. Instituto
de Estudios Madrileños, 1973), p. 273.
5 Vid. Manual de Desamortizadán Civil y Ecleslástica (Madrid, 1879), p. 20 S.

GARCIA PÉREZ, J., «Desaparición y permanencia de bienes comunales (Dehesas Boyales) en la provincia
de Cáceres a la luz de los Expedientes de Excepciones Civiles (1856-1870)». Seminario «Desamortización y
Hacienda Pública» de la UniversIdad Menéndez y Pelayo. Santander, 1982.
7 Vid. CAMPESINO FERNANDEZ, A., Estructura y palsaie de Cáceres (Madrid, 1982), p. 180.



EL CLASICISMO ARQUITECTONICO DEL S. XIX EN CÁCERES	 51

del historicismo arquItect6nico si lo circunscribiéramos a aquellos años del pasado siglo,
pues durante las primeras fechas del siglo XX segulrán apareciendo muestras tardfas, en
las que elementos arquitect6nIcos de raigambre clásica continúan estructurando la deco-
raci6n de las fachadas8.

No resulta fácil entresacar caracterfsticas generales que definan el clasicismo arqui-
tect6nico cacereño de finales del siglo XIX, toda vez que dentro del mismo vamos a en-
contrarnos con una . dispar tipologfa de edificios. En efecto, construcciones particulares,
sanitarias, administrativas, militares y cementerios van a omarnentar sus fábricas recu-
rriendo al repertorio arquitect6nico y decorativo clásico. La única nota común a iodos
ellos podria ser la utilizaci6n exclusivamente fachadista de los eiementos procedentes de
la AntigUedad o del Renacimiento, con frecuencia simulados, de manera que constitufa,
por así decir, un estilo para exteriores.

A pesar de las notables diferencias estilisticas y tipol6gicas existentes entre los edifi-
cios historicistas clásicos de finales del siglo XIX y principios del XX, hemos agrupado los
distintos ejemplos que presentamos en tres grupos, en virtud de la selecci6n y tratamien-
to de los elementos arquitect6nicos clásicos. Así, encontramos un prImer grupo en el que
se procura utilizar coherentemente el repertorio formal de la Antiguedad, conservando,
en la medida de lo posible, la pureza arquitect6nica clásica. Los ejemplos de este grupo
constituyen casos excepcionales y muy poco frecuentes. El segundo grupo representa la
versi6n ecIéctica de esta corriente. La arquitectura italiana proporcionará el vocabulario
arquitect6nico a los edificios pertenecientes a este grupo. La tercera tendencia puede de-
finirse por la simplificaci6n del repertorio clásico de los otros dos grupos; el marco tempo-
ral de este tercer tipo se prolonga hasta las fechas iniciales del siglo XX.

La capilla del cementerio de Belén, localidad dependiente de la administración
municipal trujillana, puede ser uno de los ejemplos más significativos del primero de los
grupos anteriormente reseñados. La obra, proyectada en 1886 por el arquitecto Eduar-
do Herbás 9 , constituye una construcción sencilla y proporcionada, cuyas fachadas revis-
ten el edificio de una elegancia plenamente clásica (Lámina 1). Los elementos emplea-
dos en la decoraci6n de los paramentos se reducen a pilastras adosadas, sin funci6n es-
tructurante alguna, que simulan columnas sobre podio sustentadoras del entablamento.
Sobre éste aparece una cubierta a dos aguas que forma front6n en la fachada principal
del edificio. De esta manera, la pequeña construcción religiosa simula en fachada un mo-
desto templo clásico, en el que, incluso, no faltan las antefijas.

Estructura parecida a la anterior es la utilizada, creemos que por el mismo arquitec-
to, para la fachada del cementerio del, también trujillano, arr. abal de Huerías de Ánimas.
Sin embargo, esta vez no a modo de arquitectura ficticia, sino como un auténtico p6rtico
clásIco de columnas granfticas (Fot. 1). De 1894 data el proyecto, también de Eduardo
Herbás para la construcción de una torre de reloj para la localidad de Belén i°. Se trataba

8 CEr. COLLANTES ESTRADA, M. J., Arquitectura del Uano y seudomodernista de Cáceres (Cáceres
1979).
9 A.M.T. Leg. 1084. Libro 3, Proyecto de cementerio para el arrabal de Belén.
10 A.M.T. Leg. 1087. Libro 3, Proyecto de tma torre para colocar ttn reloj en el arrabal de Belén.
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de realizar una sencilla edificación de planta rectangular con esquinas de sillares a crema-
Ilera, sobre la que se levantaría una pequeña construcci6n con cubierta a dos aguas. En
los frentes anterior y posterior se simulan pilastras pareadas que, a modo de columnas
del mismo estilo que las de los cementerios citados anteriorme. nte, sustentan un front6n.

El segundo de los grupos que hemos determinado para el estudio del clasicismo ar-
quitect6nico de finales del siglo XIX y principios del XX, aquél que definimos como
ecléctico, se caracteriza por la simbiosis de elementos de distinta procedencia, aunque
predominando los de raiz renacentista; por ello, esta segunda versi6n del clasicismo ar-
quitect6nico cacereño se nos apetece como una tardía manifestación del estilo italiani-
zante en que fueron instruidos los primeros arquitectos formados en la Escuela Superior
de Arquitectura y que daría después paso al estilo neogriego de finales de siglo

Una de las más claras muestras de esta tendencia puede ser la remodelación Ilevada
a cabo en la fachada de la Casa Consistorial de Trujillo en 1884 12 •El proyecto se debe
a Sebastián Rebollar, que en 1880 se traslada de Madrid a Trujillo para ocupar el cargo
de arquitecto municipal de esta Última localidad.

Como puede apreciarse en el alzado del proyecto (Lám. 2), la fachada, desapareci-
da recientemente, constituye un interesante ejemplo del historicismo arquitect6nico deci-
mon6nico. El proyecto de Rebollar desarrolla la idea de un cuerpo central destacado y la
estructuraci6n de los paramentos correspondientes a las dos plantas del edificio de forma
diferente para la mejor individualizaci6n de cada una de ellas al exterior. En la planta ba-
ja, pilastras cajeadas sobre podios flanqueaban la entrada al edificio; los muros de este ni-
vel de la construcci6n simulaban, sobre un z6calo de cantería, sillares perfectamente es-
cuadrados y dovelas acodadas en los arcos de las ventanas. El segundo cuerpo de la fa-
chada; el correspondiente al piso principal, presenta muros lisos y cinco vanos iguales,
de los cuales el central disponía de antepecho de balaustrada a base de piedra artificial,
que remataban en pequeños frontones coronados por una decoración estucada de pal-
metas, a modo de acr6teras y antefijas clásicas. Entre las ventanas aparecían pilastras de
capiteles j6nicos que servían de base a una amplia cornisa coronada con una crestería de
palmetas. Este mismo orden emplearían con frecuencia los arquitectos madrileños del si-
glo XIX para el piso principal de sus edificios 13 .

El resto de la decoraci6n se ubicaba en las enjutas de los vanos del segundo cuerpo,
en los tímpanos de los frontones de los mismos y en la cornisa. En el proyecto se inclufan
también una sdie de dibujos de verjas y rejas para la nueva fachada, cuyos detalles y ele-
mentos decorativos (motivos vegetales, grutescos, etc.) ponían de relieve, una vez más,
la específica vocación historicista de este arquitecto.

A este mismo estilo «italianizante» corresponde el proyecto de edificio consistorial
que en 1892 redacta el arquitecto Eduardo Herbás. El hecho de que aquél no se constru-
yera no resta validez e importancla al proyecto, toda vez que en el mismo se expresan

11 Vld. NAVASCUÉS PALACIO, P., Arquitectura y arquitectos..., p. 115 S.

12 A.M.T. Leg. 1085. Libro 4, Exped1ente del proyecto y subasta de las obras de la primera cndla de
casas consistorlales.
13 Cfr. NAVASCUÉS PALACIO, P., Arquitectura y arquitectos...



EL CLASICISMO ARQUITECTONICO DEL S. XIX EN CACERES	 53

una serie de criterios con respecto al estilo que ahora nos ocupa. La fachada diseñada
ofrecfa un aspecto plenamente italIano. La parte de aquélla correspondiente al primer ni-
veT del edificio se estructurarfa en paramentos de sillerfa con pequeñas ventanas rectan-
gulares superpuestas. y una triple arcada central. Para el segundo cuerpo, Herbás diseft6
un alegre juego de • vanos geminados al estilo de los palacios italianos renacentistas. Pilas-
tras de capiteles d6ricos y corintios enmarcaban dichos vanos.

Con respecto a este proyecto y a su sistema constructivo nos parece de interés la
apreciaci6n y valoraci6n que hace el arquitecto en su memoria descriptiva.

«... he proyectado el muro de la fachada prIncIpal, z6calo del zaguán y recerco de to-
dos los huecos de fachada y patIo, de ptedra granftica, pues reuntendo este materIal muy
buenas condicIones y estando la ciudad endavada en el centro de un Inmenso berrocal, se-
rfa un contrasentido el emplear otra dase de materlal de mucha menor solidez, por obtener
una economfa de no muy grande considerad6n, si tenemos en cuenta que en todos los pue-
blos la Casa Ayuntamiento es el edificio que en el orden civll tiene una mayor importanda
para los mismos,... La decoración que he adoptado para el edIfIcio ha sIdo conoddo con el
neogreco modemo, el que dá á los edIficios un aspecto serlo, y se presta á poderse ejecutar
con el material que la localidad dá» 14 .

De alguna manera, Eduardo Herbás nos expone aquf cuál es la tendencia arquitec-
t6nica en que fue instruido y el significado de la misma. En efecto, el arquitecto, desean-
do que el aspecto del edificio fuera el adecuado a la importancia y significado público del
mismo, pens6 ennoblecer la construcción, no s6lo mediante el empleo de un material
que se prestaba perfectamente a la intenci6n del autor, sino con la utilizaci6n de un voca-
bulario clasicista. Parece, en definitiva, como si el repertorio formal de aquel estilo «neo-
greco modemo» fuera, para estos hombres, sin6nimo de tradici6n, autoridad y severi-
dad, y, por tanto, el más adecuado para los edificios de carácter administrativo.

• Entre este estilo «italianizante» y el que veremos a continuaci6n se encuentra el anti-
guo edificio del Banco de Espana en Cáceres. La construcci6n, comenzada en los pri-
meros años del siglo XIX 15, presentaba al exterior un primer cuerpo de arquerfa con si-
llarejo en muros y dovelas acodadas en los arcos de los vanos. De este primer cuerpo
arrancaban las ménsulas que sustentaban los balcones del segundo nivel del edificio, que
en esta época sustituyen al balc6n corrido abalaustrado de edificaciones como las que he-
mos visto anteriormente. Sobre las grandes ventanas de la planta principal aparecfan los
balcones de la segunda, salvo en uno de ellos que presentaba front6n. Aunque descono-
cemos las razones de esta circunstancia, sin embargo, podemos intuir un cambio de plan-
teamiento con respecto al proyecto inicial que, posiblemente, prevefa la construcción de
frontones y no la de los balcones que después aparecen.. Este hecho y la sustituci6n de

14 A.M.T. Leg. 1086. Libro 15, Proyecto para la construcd6n de Casa Consistortal de esta Ciudad.
15 Ya en la sesión concejil cacereña de 30 de enero de 1901 se manthesta la existenda de gestIones con el
Banco de España «para la construccIón de un edificio donde Instalar la sucursal» (ArchIvo Muntdpal de Cáce-
res. Libro de Acuerdos de 1901. Acuerdos de 30 de enero; f. 9 v.). En 1904, el arquItecto muntdpal de C.áce
res presenta al Ayuntamiento un plano de la calle de la ClavellIna con el objeto de ensancharla adquIrlendo de
Banco de Esparia, «que construye hoy su sucursal», una porción del terreno del solar de aquél (A.M.CC. Libro
de Acuerdos 1904-1905. Acuerdos de 11 de enero de 1904, f. 9).
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las antiguas balaustradaS corridas por balcones individuales desvirtuaban la imagen clási-
ca que ofrecía el resto del edificio, hoy desaparecido (Fot..2).

La tercera versi6n del clasicisrnO arquitect6nico de finales de sigio surge de la selec-
ci6n y t:educción del repertorio formal de las dos tendencias an. teriores y será la que .so-
breViva a éstas cori la llegada del nuevo siglo. Esta selección .del vocabulario clásico irá
acompañado de la máxima descOntextualización que dichos , elementos , sufrieian a lo lar-
go de la arquitectura -decimon6nica. Un6 de los escasos eleMentos que siempre aparecen
durante los años firiales del siglo pasado en las obras de inspiración clásica y que hablan
de ésta, es el front6n. En estos edificios, aquél se institucionaliza en un elegante remate
de ventanas y balcones. En ocasiones, el tramo horizontal deSaparece y se convierte en
un simple tejaroz angular. •

Otrol elementos que, opciOn. almente, pueden formar parte de la decoraci6n exte-
rior de los inmuebles son las pilastras y la sillería granítica. Las primeras siguen cumplien-
do su funci6n de jambaje de vanos y ficticio sustento del simulado arquitrabe sobre el que
se levantan los frontones. La obra de sillería, a menudo falseada, se destina a los muros
de la planta baja, pero, con frecuencia, se reduce a z6calos, esquinas y bandas verticales
decorativas y diferenciadoras de los distintos cuerpos que estructuran los exteriores ar-
quitect6nicos.

A menudo, estos elementos antiguos conviven con los modernos, como las grandes
balconadas de hierro y cristal de los edificios de carácter privado, para ofrecernos unos
conjuntos exteriores de grandes discordancias.

Entre los edificios p ŭblicos que podemos citar dentro de esta modalidad, el Hospital
Provincial de Cáceres es la construcci6n más destacada. Las obras, que comienzan en
1884 y concluyen en 1892, significaron el principio de la urbanizaci6n de la zona del en-
sanche cacereño hacia la estación de ferrocarril 16 La edificaci6n presenta z6calo de sille-
ría y esquinas a base del mismo material. El resto del paramento es liso y se divide en tres
cuerpOs. Los vanos, acusadamente rectangulares, disponen de remates angulares en las
dos primeras plantas y, en la segunda, en aquellas partes de la fachada principal que se
individualizan del resto con molduras verticales, a modo de esquemáticas pilastras, y for-
mas angulares en la comisa. Ésta presenta una línea continua de m ŭtulos clasicistas. Un
arco de medio punto con dovelas perfectamente escuadradas y clave realzada, cobija el
acceso al edificio (Fot. 3).

Pero no habrían de ser ŭnicamente edificios públicos los receptores de este tipo de
arquitectura. Muy al contrario, dentro de la multiplicidad de tendencias a las que se recu-
rriria en las fechas finales del siglo pasado e iniciales del actual para ornamentar las facha-
das de las construcciones de índole privada, el lenguaje clásico es utilizado por una clase
social acomodada que, a la hora de construir sus viviendas y palacetes, ven en aquél el
mismo mensaje que vieron otros para la arquitectura pŭblica. En la videnda de la calle
Tintoreros de Trujillo que se hace construir Eduardo Castelo hacia 1896, la fachada se

16 LOZANO BARTOLOZZ1, M. del Mar, Obras públicas en el Cáceres decimon6nIco: Utopfas y realida-
des. 11 Simposlo de »Urbanismo e Histona Urbana» de la Universidad Complutense, Madrid, 1982.
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cuid6 con especial interés, tanto por las dimensiones de la misma, dado que el solar del
edificio estaba situado en la confluencia de dos calles, como por el hecho de ser, de algu-
na manera, una forma de exteriorización de la posici6n social y econ6mica de los propie-
tarios.

Los paramentos de la fachada, lisos y con sillares en el z6calo, muro del chaflán y al•
gunas bandas decorativas verticales, se estructuran en dos cuerpos: el de la planta baja s
el correspondiente a la principal y desván. Ette segundo cuerpo presenta una alineaci6r
de balcones con ventanas rectangulares enmarcadas por pilastras cajeadas que sostiener
frontones. Sobre éstos aparecen pares de pflastrillas que . flanquean las reducidas dimen-
siones de las ventanas del desván. En el chaflán, este cuerpo de la fachada dispone de un
balc6n acristalado (Lám: 3) .

De los abundantes ejempios que podríamos citar dentro de la arquitectura civil clasi-
cista en la capital cacereña, hemos elegido la vivienda n.° 1 de la calle Zurbarán como
muestra significativa. La edificación, diseñada por. el arquitecto francés Galler6n, co
mienza en 1913 y concluye en 1915. 17 De multiforme puede definirse la fachada cre
edificio; vanos de diferentes formas y tamaños, balaustradas, balcones de hierro y cristal,
junto con algunos elementos decorativos de estilo iMperial francés son los elementos que
configuran el exterior del paramento principal. En el dintel de la puerta de acceso se si-
mula un friso de metopas y triglifos. Sobre los grandes vános del-piso principal un tramo
horizontal sobre ménsulas actŭa de tejaroz y s ŭstituye a los antiguos frontones (Fot. 4).

Hasta aquí nuestio repaso a las diferentes versiunes de una modalidad arquitect6ni-
ca que, herencia del clasicismo académico que orient6 los piimeros pasos 'de la Escuela
Superior de Arquitectura, encuentran también en la provincia de Cáceres su aplicaci6n
más característica en las obras de carácter administrativo de los últimos años del siglo
XIX. Sobreviviendo a dicha centuria, la arquitectura clasicista seguirá, durante algunos
años, cumpliendo esta misma funci6n y satisfaciendo a ŭn los gustos arquitect6nicos de
un determinado grupo social.,

17 Vid. COLLANTES ESTRADA, M. J., op. dt., p. 54.
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Fig. 1. Proyecto para la capilla del Cementerio de Belén, 1886
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Fig. 2. Fachada del antiguo ediftclo consistorial de Trujillo, 1884 (Fig. 1)

Proyecto de Ayuntamiento, 1892 (Fig. 2)
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Fig. 3. Vivienda particular de la calle de Tintoreros (Trutillo), 1896



Fct 1 Capilla del cementerio de Huertas de Animas





Fot. 3, Hospital Provincial (Cáceres)



Fot. 4. Vivienda n.° 1 de la calle Zurbarán (Cáceres)


